
Bendito el que viene
 en nombre del Señor



Evangelio

Mateo 21, 1-11



Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, en el 
monte de los Olivos, envió a dos discípulos diciéndoles: «Id a 
la aldea de enfrente, encontraréis enseguida una borrica 
atada con su pollino, los desatáis y me los traéis. Si alguien 
os dice algo, contestadle que el Señor los necesita y los 
devolverá pronto». 

Esto ocurrió para que se cumpliese lo dicho por medio del 
profeta: «Decid a la hija de Sión: “Mira a tu rey, que viene a ti, 
humilde, montado en una borrica, en un pollino, hijo de 
acémila”». 



Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: 
trajeron la borrica y el pollino, echaron encima sus mantos, y 
Jesús se montó. La multitud alfombró el camino con sus mantos; 
algunos cortaban ramas de árboles y alfombraban la calzada. Y 
la gente que iba delante y detrás gritaba: «¡Hosanna al Hijo de 
David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna 
en las alturas!». 

Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se sobresaltó preguntando: 
«¿Quién es este?». 

La multitud contestaba: «Es el profeta Jesús, de Nazaret de 
Galilea». 



Reflexión

¡Hosanna!



● Jesús entra en Jerusalén como Rey, pero pronto descubrirán 
los que le aclamaban, que su Reino tiene valores diferentes a 
los de los reinos de este mundo.

● A su paso, la gente extiende su vestidos y ramaje, algo 
parecido a lo que hacemos nosotros cuando colocamos la 
“alfombra roja” para los personajes importantes.

● Lo llaman Hijo de David que equivale a reconocerlo como 
el Rey que esperaban.

● Utilizan una palabra muy especial para aclamarlo: 
¡hosanna!

Es una palabra hebrea que significa ¡Salva ya! y se utilizaba 
para aclamar a los reyes.



Peticiones



● Por la Iglesia, que se prepara para celebrar los 
misterios de la Pasión, muerte y resurrección 
de Cristo; que unida a Él, como esposo, se vea 
renovada en la caridad y proponga siempre a 
los hombres la salvación que viene de la cruz 
gloriosa de Cristo. Roguemos al Señor

Te rogamos, óyenos



● Por las víctimas y afectados por el coronavirus; 
por los científicos, por el personal sanitario, por 
los cuerpos y fuerzas de seguridad y por todos 
aquellos que, desde su puesto de trabajo, 
posibilitan el funcionamiento de los servicios 
elementales para el bien común: y por todos 
aquellos voluntarios que con generosidad, 
ejercen la caridad. Roguemos al Señor

Te rogamos, óyenos



● Para que el Señor siga fijando sus ojos en 
muchos niños y jóvenes de nuestras parroquias 
y colegio que, siguiendo la llamada al 
sacerdocio y a la vida consagrada, continúen 
transmitiendo su mensaje de salvación y 
misericordia a los hombres de nuestro tiempo. 
Roguemos al Señor

Te rogamos, óyenos



● Por nosotros, que nos disponemos a vivir estos 
días santos unidos a la cruz de Cristo, para que 
abramos nuestro corazón a su gracia y  a su 
misericordia, y por la celebración de su Misterio 
Pascual, renueve en nosotros el don de la vida 
nueva de hijos de Dios. Roguemos al Señor

Te rogamos, óyenos



Oración



Amigo Jesús, 

todos te reciben hoy con alegría y te aclaman:

¡HOSANNA!
Que en mi vida sepa yo alabarte y bendecirte,

incluso cuando las cosas no me salgan como me gustaría.

Ayúdame a permanecer fiel a tu palabra.

Contágiame con tu ejemplo.

Regálame la confianza en ti. 

Dame fuerza para que no me canse de seguirte.



Un deseo para hoy...

Señor Jesús,

eres un Rey de paz.

Quisiera que tu reinado

se extienda más sobre toda la Tierra

y que todo el mundo te quiera.


